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M. GAUME. 

necesidades de todas la, iglesias y escribía 
á los fieles y á sus discípulos. Aquí vino 
Epafrodito, obispo de los Filipinos, á traer• 
le en nombre de sus queridos neófitos, una 
suma de dinero; 11quí venia Onésimo el 
pobre esclavo fugitivo, á suplicarle que le 
obtuviese el perdon; y Pablo le dada aque
lla carta tan tierua en que conjura por 

sus cadenr,s, :í Filemon el amo de Onési
mo, que le reciba como á su propio hijo. 
Aquí escribia á los Filipinos para darle~ 
gracias por su caridad; á los Efesios en• 
viándoles al tabelario Tychicus á quien 
encargaba 9110.les dieEe noticias eu por 
menor; su se . unda epístola á su querido 
Timoteo, en la cual pronunciaba esta pa
labra tan digna de su grande alma. "Yo 
estoy en la prision, pero la palabra de Dios 
no esM encadenada.'' Des¡rnes, con una 
perfecta libertad de espíritu, el prisionero 
de N eron desconclia al pormenor ele todo& 
los negocios de la Iglesia y suplieaba á su 
discípulo que le mandase su manto y BUS 

papeles. 1 

encadenada." En ln. otra extremidad de 
la prision está un manantial, cuya límpida 
agua permanece siempre al mismo nivel. 
El Apóstol la hizo brotar milagrosamente 
parn bautizar á Marcial y á otros catecú
menos. 1 ¿Es de admirar que un lugar 
tan venerable no haya cesaclo de ~er ro
deado de la piadosa.solicitud de los fieles! 

Aquí escribía San Lúcas á vista de San 
Pablo las Actas de los Apóstoles: San Pe
dro, sin duda alguna, vino á hacerle fre
cuentes visitas, y Dio, sabe ¡qué palabras 
se cambiaron entre ellos y qué proyectos 
concibieron en esta prision! ¡Felices pa
redes! hablad y decidme lo qne habeis 
oido. Pero no; toca á la fe comprenderlo 
y al corazon sentirlo. Nosotros no vimos 
más que un modesto altar; y en nn ángu• 
lo cerca del respiradero, una columna de 
granito rodeada de una cadena sellada en 
su base. La tradicion afirma que con esta 
cadena y en aquella misma columna ata
ba l'llarcia\ el carcelero á su cautivo Pa
blo y :i sus otros prisioneros. U na mano 
ingeniosa grabó allí estas palabras del mi,. 
mo Pablo: Sed ve1·b11m Dei non est alli-
7atwn. "Pero l_a palabra dll Dios no está 

1 Baron., an, 59, n. 10, 11 y siguientes. 

'l'tunbien véamos que a11í se estableció 
una de las m:is antiguas diaconías de Ro
ma; esto nos recuerda á los primeros su
ce~ores rle San Pedro. Miéntras que la 
autoridad de los pontífices consagraba es

ta ilustre prision, el celo de los cristianos 
se complacía en embellecerla. La iglesia 
superior llegó á ser un santuario cuya ex
traordinaria riqueza dará testimonio largo 
tiempo del reconocimiento de nuestros 
abuelos. U na legion de mártire,, domina
du. por una imágen milagrorn de la Santa 
Vírgcn. guarda todavfa hoy a'luel lugar 
de apostólica memoria. En este nuevo 
cielo, en el cual están i:epresentadas todas 
las edade, y todas las condiciones, brilla 
sobre totlo el valeroso diácon© A"apito 

o ' 
cuyo cuerpo descansa bajo el altar ma-

yor. 2 
Siguiendo adelante por el Corso, se pa

sa, al desembocar ,í la plaza de Venecia, 
delante del palacio Rinuccini, en otro tiem
po propiedad de la madre de Napoleon. 
Más léjos está el magnífico palacio de Ve
necia, antiC\ua propiedad de la famosa re
pública. Se edificó en 1468 bajo Paulo 
II, y sirve hoy de habitaciou al embaja
dor de Austria. La antigua iglesia de San 
.Márcos está tocando el palacio. Es preci
so remonhtrse hasta el siglo IV para en
contrar su orígen. El papa San Márcos 
la edificó en 336 y la dedicó á San Már
cos Evangelist~. Fué renovada por Adria-

1 C,nsta.nzi. t. II, p. 49; Mazzol., t. VI, p. 
315. 

2 Véase la historia de Sa~t~ Maria in V/a 
Lata, escrita por el sábio 11fartinelli. 
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no I y restaurada por Gregorio IV, en 
833. El altar mayor, de grnn magnificen
cia, conserva los cuerpos del papa San 
Márcos y de los ilustres príncipes persas 
Abdon y Senon, martirizados en el anfi
teatro. Las pinturas de la bóveda son del 
Tíntoreto, y el ~an i\Iáréos de Peruo-ino 

1 ' 0 ° 

Nuestras expediciones en zigzag nos ha-
bían conducido á nuestro punto de parti
da: la plaza Macel de' Oo1·vi y la subida 
de Marforio nos habían visto ya; las atra
vtsamos rápidamente para ir :i descansar 
de nuestras fatigas y á cont~r nuestrns ri
queza0. 

6 DE ENERO. 

La Ep'.fanía en Roma.-Misa latina, griega, ar
men_1a, maronita.-Agapas en la Propaganda. 
-Fiestas de las lenguas.-Impresiones. 

El viajero que tiene la dicha de estar 
en Roma el dia de la Epiíanta, ve con sus 
ojos el gran milagro dd cristianismo, lit 

diversidad ele todos los pueblos en la imi
nad ele la fe. Se encuentra en d centro de 
eBe foco luminoso, cuyos rayós se prolon
gan sin alteracion hasta las fronteras clei 
globo, y cuya circunforenciaabrnza el uni
vtrcio. Este es si,1 contradiccion un her
moso y dulc~ espectáculo. _l'ara gozar de 
él es preciso ir :i la Propaganda, ;..u capi

lla se convierte c11 el panorama del cato
licismo. En ese dia los sacerdotes de los 
diferentes ritos del Oriente y del Occicleu 
te que se hallan en Roma, rn1,, Hegnn cos

tumbre, (¡, ofrer.er el augnsto sacrificio d 
cenáculo, de donde parten incesantemente 
los apóstoles de toclas lns nacione.,, AJlí 
~uí yo tarnbien, dichoso y confuso cnn la 
idea de ser actor en la vasta escena que se 
desplegaba ,í la; rnirad~s de los hombres 
j' de lo, ángeles. Acabé la misa y nos c,n
verti mos en espectadores á nuesim vez. 

De la sacristía &ale un sacerdote griego, 

como antiguamente, IJeva una ancha ca. 
rnlla redonda; todo su cuerpo, ménos la 
cabeza, está en vuelto en ese ancho manta 
de seda, realzado con finos dibujos de oro 
Y de_ púrpura. Todas las veces que quiere 
servirse de sus manos, levanta su carnlla 
por delante Y la enrolla graciosamente en 
el brazo; la libertad de sus moviruientos 
no parece í'orzada. Su Ol'acion es una es
pecie de melopea 6 de recitado cadencioso; 

sus ceremonias son muy:variadas. y su mi
sa <lura por lo ménos tres cuartos de hora. 
P.ero en d fondo se encuentra siempre la 
grande, la indivisible unidad católica· una . ' 
misma la materia del sacrificio, una misma 
la víctima, unas mismas las palabras sa
cramentales. En ¡¡l altar inmediato estaba 

un rnv·rdote melquita. La ril1ueza y am
plitud de sus ornamentos, la dulzura de 

su pronunciacion, el número de las cere
monias s:1gradas, la gracia con que desem
peñaba todo esto, formaba un conjunto lle. 
no de armonía, que disponía el corar.on á 
los rnns dul~~s sentimientos de piedad. 

El armemo, grave, austero, aparece á su 
vez. Su cabeza- estt\ adornada con una es
pecie de tiara coronada con la cruz; su ca
mlla, con grandes ramos de oro, se parece 
á nuestras capas. La majestuosa sencillez 
de las ceremonias con que acompaña al 
au~usto sacrificio, su bella cabeza de ca
racter oriental, su larga barba negra, le 
~an un aire de grandeza y de dignidad que 
rnfunde respeto. Al verle en el altar, me 
figuraba á San Basilio dElsempeñando de 
pontífice delante del emperador Valente y 
hacienclo temblar con solo la majestad de 
sn porte al monarca hereje. 

Un obii,po maronita vine á añadir un 
rito nuevo á todos los ritos del Oriente. 
Llevaba en la mano una pequeña cruz, 
semejante á la cruz pa~toral de nuestros 
obispos, la tuvo hasta el momento de la 

coneagracion, y cuando se volvía hácia el 
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pueblo, i;e ,i1 vió de ella muc1rns v<cces pa
ra bendecirle. Conservó su mitra ', más 
bien, su cidaris ra<i ha~tn la elevacion. El 
diácono y el subdi:ü:ono llevaban !Hrgas y 
anchas túnicas verdes, terminada, p(,r UWl 

franja de terciopelo violeta b,-,rd11<la de 
oro. En sus espaldas brillaba una especie 
de nÚ1Ceta de terciopelo violeta con rayos 
de oro. El i,anto de los orientales, como el 
de todas las naciones rnme+.idas á una lar
ga esclavitud, es tri~te y monótono. He 
olvidado decir, que todos los levitas rsta
ban vestidos con largas túnicas color de 
rosa, rojas ó verde,, con cruces de oro en 
las espaldas, en los brazos y en el pecho. 

txperirnentaban los miomos sentimientos. 
Nuestrns padres de los primeroH sigl9s co
locados enmeclio ele una 3osiedacl devorada 
por el egoismo, dejaban ver en su~ frater
nales i,gapas, 1 la uHiclacl do amor cuya 
prenda enteontraban en la cnrne y sangre ele 
un Dioi, ,¡ue había llegado á ser su ali
mento; así, al declinar el mundo, quiso Ro
ma que en el día solumne ele la Epifanía, 
todos los sacerdotes que hnn celebrado mi
sa en la P1;opagauda, se sienten en la tnis
ma me,a. Hé ahí bien mirada á h f glcsia 
católi a, ;icmpre la misma en su espíritu 
y en su tl0gma; hé ahí á esa ltoma siem
pre fiel al culto ele los nobles recuerdo". 

Para completar el espetáculo de la uni
dad viviente del catolisismo, á las agapas 
sucede la Fiesta de lci.s lengiias. Esta so
lemnidad tuvo lugar el 10 ele Enero. Na
da hay bajo el cielo de más pintoresco é 
imponente. En la extremidad de una vas
ta sala, ricamente adornada, se levantaba 
un tablado en cuyo centro, se elevaba el 

Todas estas lenguas, todos estos ritos y 
todas _estas formas, que á pesar de sus di
ferencias vienen á con-fundirse en la mis
ma unidad, caracterizan divinamente á la 
Iglesia católica. En este dia v[ con el bri
llo de la compustum profética á la esposa 
inmortal clel Hombre-1)i0 s, á la cual ha• 
bia dado su esposo, como signo distintivo, 
un vestido bordado ele oro y una túnica de 

di versos colores l. 

busto ele Sau Pedro, ?entro augusto de la. 
unidad. El tablado y la sala entem estár. 
guarnecidos de eillas; allí para los alum
nos de la Propaganda, aqul para los espec
tadores. Los carcl~nales tornaron asiento 
en el lugar reservado para ellos, y comen· 

zó luego la fiesta. 
Un jól'en americano, de Filadelfb, que 

hacia las funciones de presidente, abrió la 
sesion con un discurso latino pronunciado 
con mucha gracia. El riicuerdo dd dia 
por siempre memorable en que apareció 
en el mundo el Sol de justicia, la unidad 
de la fo encontrada por los magos en el 
pesebre, la difusion ele la bienhechora luz 
clel catolisismo hasta en las sombrías sel
vas del nuevo mundo y otros nobles pen
samientos, inspiraron dignamente al j6ven 
orador. Su discurso no era. más que un 

Acabado el oficio, vino uno de los direc
tores de colegio á invitarme muy corte~
mente á desayunar á mí, y tambien á mis 
jóvenes compañeros. No fueron aceptadas 
nuestra escusas, y fué necesario ceder. 
Alrededor ele una vasta mesa nos hubiérais 
visto á sacerdotes de todas partes del mun
do que acabábamos de consumir la misma 
víctima en el mismo altar, de romper jun
tos el mismo pan y de ofrecer el espectá
culo de esa gran fraternidad que solo el 
cristianismo ha pocliclio realizar aquí en la 
tierra. Occidentales y Orientales, Griegos, 
Armenios, Coftos, :M:aronitas, hermanos 
que nunca se habian visto y que proba
blemente no se verían más, todos comian 

_ el mismo pan, hablaban el mismo idioma, 

1 Astitit RE1(ina a dextris tuis in ve!tito deau· 1 Ya ,e ha dicbo que son comida• de los pri· 
rato, circumdata varietate. Ps. 114. meros cristianos en las iglesias.-N. del T. 
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prólogo y corno P.l tema que iba á se:- des
arro!la(h s>1ee,ivamente por los hijos de 
todos los pueblos, y lo fué treinta y nueve 
veces consecu ti v:unente, en treÍnta y nue
ve lenguas di,tintns. Oimos á su vez el 
be breo, el syriaco, el samaritano, el caldeo, 
el :irabe, el turco, el armenio, el persa, el 
sllbeo, el griego, el peguano, el tamoul, el 
kurdo, el geórgio, el irlandés, e1 escocés, 
el hyrico, elbúlgaro, el polaco, el aleman;.el 
inglés, el holandés, el indio. el español, 
el portugés, el frances, el albané5, el cofto, 
el etiópico, y el chino ele todas especies. 
Cada parte ele] globo tenia allí sus repre
sentantes y sus órganos que proclamaron, 
cada uno en su idioma, la grande unidad 
católtca. Este era verdaderamente un dia 
como el de Pentecostés en J ersalen en 

' donde se encontraban hombres de todas las 
naciones que e.stán bajo el ciélo,proclamcin
do en sus lenguas la g1·andeza de Dios. Es: 
te espetáculo sorprenaente y único, !olo 
Roma puede darlo. 

Nada era tan extraño y curioso corno 
oir todos aquellos sonido8 diversos y ver 
todas aquellas fisonomías tan diferentes. 
El árabe habla con cadencia; el persa as
pira sus sílabas; el pegua1to de ro¡¡tro 
abronzado, canta mas bien que habla su 
idioma, con una gran dulzura; el turco de 
cabellos de ébano produce sonidos gutura
les; el negro etiope hace oir su idioma dul
ce y foerte; á su lado se vé ,í un jóven es

. cocés, de mejillas rosadas, pronunciando 
con graci:i. su áspero dialecto; todos habían 
guar,latlo un silencio religioso. Pero cuan
do aparecieron los chinos del Chan-si y 

del Hu-quan, se redobló la atencion. Lle 
varon como tributo una éo-loaa que fuó o o 

acogida con vivas a·,lamaciones. Igual ce
sa sucedió cuando los tres interlocutoras 
se pusieron á cantar un coro: mtónces, 
ruidosos palmoteos s:i' i~1 on de t@da5 par
tes y se renovaron muchas vvceF. El ora
dor infantil que les sucedió no fué ménos 

aplaudido; era un j6rn □ chino de Canton. 
Imaginaos una dulce flauta, un bandolin 
un pequeño pífano, todo lo que querai~ 
con tal que produzca 1,n dulce canto, y 
teudreis idea ele la lengua china ele Can
ton en boca de un niño. Como un ramille
te ele obsequio y ele gratitud á la asamblea 
íJ. ne habia asistido, pronunciaron tres dis
cursos en muy baen italiano, tres jóvenes 
alumnos: un indio, un turco y un albanés. 

Cada asistente experimenta en aquella 
fiesta católica un placer proporcionado á 
sus conocimientos lingüísticos. El único 
hombre en el universo capaz de gustarlo 
en toda &u plenitud no estaba allí; el ilus
tre cardenal Jl4ezzoffanti dejó apesarada á 

la asamblea que estaba anciom de c0ntem
plarle. Pedí notieias de él y se me contes
tó con la graciosa fórmula italiana: e poco 
bene; ·'esM indi8puesto." 

Péro cualquiera que sea 8U grado de 
instruccion, no hay un espectador sério en 
quien la Fiesta de las Lenguas, no produz
ca vivas iuwresiones y no deje profundos 
recuerdos. ¡Cuán bien sirve de complemen
to á la Epifanía bajo el punto de vista ca
t6lico! En el augusto sacrificio ofrecido en 
el mi8mo altar Pº! sacerdotes de todas las 
necioues, así como en la comida fraternal 
que le sigue, brilla la unidad Je amor res
tablecida por el Evangelio; aquí reaparece 
con no ménos brillo, la unidad de creencia 
á pesar ele la diversidad de lenguas; doble 
solemnidad que os muestra el catolicismo 
reparador de la caida primitiva, dirigiendo 
todas las cosas á la nniclad del tiempo para 
preparar la de la ete1 nidad. Y e~to supuesto 
icómo ver sin estremecerse á aquellos jó
ve~e,s' alumnos de la Propa.Janda? ¡Cómo 
olvmailes alguna vez? Ellos son uo1,les hi
jo; de laq cuatro partes del mundo y estin 
d1;tantts cinco yse:s mil leguas de su cuna, 
para prepararse al apoito'aio y al martirio. 
Sí, me decia yo, entrdeetosjóvenes,'.tan bue 
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no!, tan distinguidos, tan interes~nte~, hay\\ dos perso~ojes se d~n la mano. Entre ellos 
mucho,, nn grm número quizá, qne den- ·1 aparece nn gracioso niño, de mirada púdi
tro de p ,ros a't<•S habrán expirado en me- .. ca, cuya cabeza estA rodeada de estag pa

di:t .le los tormentos, y cuidaba de grab1.1r labras: l.lIVS FIDIV8. En otro frng
sn, nomLr.!s e' mi memo1ia, y mirahaúvi- mento, en lugar de las palabras preceden

dament<• su, facciones, pen•a.ndo que al- tes, se lec: Amor; y m:is arriba: Fidei si 
gun dia al le:,r los Anales de la Pmpaga- mulaormn. El templo de Fidius estaba 

i:ion de la .Pe, podría yo agregar: "E,te descubierto ú fin de que los dioses del 
misio1 ero r¡ue acaba de sellar el Evange• Olimpo fuesen espectadores a.e los ritos 

lio con rn s:rngn', le be visto yo y le be riue allí tenian lugar. Así, á los ojos de 
oid,1.'' /,.lemas, es una gi·an dicha, gloria los romano~, b• garantía~ de la :fe juracln 
) ¡•r"1,,d,o. rncontrar aunque sea una ~ola eran el honor, la 1·erdad, el afecto en el co
vez t:n el cam;no ele la vida, á un santo, ,\ razon de los contrayentc3 y el cielo por te~ 
uu m:írtir. tigo; eradifícil, segun me parece, elegirc0sa 

--- mejor. En el templo de Fidius era donde 

7 DE ENERO. 

El QuiriLlal,-1\.mplo del dios Fidio.-Templo 
,lo Quirino.-Pl"z" del Quirinal.-Pttlacio.
Del~lles,obro el Cóuclave.-Recuerdos.-Ro. 
ho de Pio VII 

el patriotismo romano conserrnba con no· 
ble org1ülo la rueca y el huso de Tana 

quila, mujer de Tarquino el viejo. l 

No !{•jos de allí, y cerca de San Andrés 

de los Jesuitas, se elevaba el templo de 
Quirino. Se eabe que Quirino no em otra 

El Quirinal antiguo y monderno ocupó cosa más que R6mulo. Habiendo muerto 
nuestro clia. E,tá Rituado en la antigua este príncipe, el pueblo sospechó que lo3 
region de Alta &mita, presenta algunas senadores le habían asesinado; se hacia 
ruinas y muchos recuerdes. Los bafios de inminente una guerr;i, civil, cuando Julio 
Panfo, situados rn la base de la motaña, Próculo vino á afirmar con juramento que 
ocupaban, al ménos en 1mrte, la calle lla- Rómulo, rodeado de una gloria sobrehu
mada hoy por cnrrnpcion Vía J[,,,gnana- mana. ~e le babia aparecido en la colina 
poli. Se cree (¡ue ln esrecie de teatro ha- llamada el Quirinal, y que le babia encar
llado bajo Pl monasterio de Santa Cutali- gado que anunciara á los romanos un im 
na de s~na formaba parte de P,toa baños perio rterno. En consecuencia, R6mulo 
famoso~. Como quiera que sea, el jardin fué coloca<lo entre los dioses bajo el nom
de Aldobranaini, colocarlo en lus cercanía:,, bre de Quirino y adorado ea un templo 
se extiende 8obre la parte plana de la an- edificado en la montaña. Este edificio re

tii!ua colin:. J,f.utialí.i, célebre ~or el_ tem· j cibió del dictador Papirio el primer cua
plo del rlios de la huena Íe, Drns Ftdws. ' drante solar ,¡ue SI) vió en Roma. La For
Un fragmento de ruármo'. representa los tuna pública, la Salud, y nosé cuántos otros 
elementos de la bnenaa Í?, tales corno se dioaes masculinos y femeninos, tenían sus 
comprendían por los antiguo?. A la dere· santuarios en las cercanía,. Eu el mismo 
cha se ve á un hombre en la plenitud de lugar estaban tambien los b~ños. de Cons
la fuerza cc>n el vestido de paz Y esta pa.- tantino, magnífica coustrnccion, cuyo mé.s 
labra: Ilonor. A la izriuierda está una fi. bello adorno tal vez eran los dos caballos 
gura de mujer con igual traje y coronada 
rle laurel, con esta palabra: Veritas. Estog 1 Plin., l. VIII, c. 48. 
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de m:irmol blanco que se ven hoy delante mara y de los notarios apostólicos, que 
del palacio del Quirinal. levantan una acta 'de Psta ceremonia: Ha 

E,te palacio, comenzado por Paulo III, nmerto. Se le lleva entónees al mismo car
continuado por Gregorio XIII, por Six- rlenal el anillo del Pescador y lo rompe 
to V y por Clemente VIII, fué ncab:iclo con el mismo martillo delante del Sacro 
¡,or Paulo V, de la familia BorJuesa. Los Colegio. Los pedazos pertenecen al maes
aoberano, Pontífices lo habitan duronte el tro de ceremonia9. Despues de haber to
e,tío, porque e;tá en un cuartel más salu· mado po,e,ion del Vaticano, envía guar
dable que el Vaticnno. Pur el mes de Oc diasque se apo<leren del castillo Sant-An• 
tubre deja el s!mto parlre esta nueva mo- gelo y de las pnerta9 de la l'ÍU<lud. Cuan• 
rr.da y va á pasar el mes ele la 11wlaria á do ha provist0 á la seguri,lad de Roma, 
Uastel-Gandolto, situado :\ cuatro leguas sale del palacio en carroza, precedido por 
de Roma en las alturas de Albann. En el el capitan de las guardias del papa y ro
Qui1inal, como en el Vaticano, se han da- deado de los alabarder0s suizos ,¡ue acoro• 
do cita las bellas ~rtes. El corredor de pañan ordinariamente á Sn Santidad. Al 
honor, la sala real, la capilla de Paulina, galir el cortejo suena la gran cam¡iana del 
restaurada por 6rden de Pio VII, dan tes- Capitolio, que anuncia la muerte <lel s•i
timonio del gusto exquisito de los piuto- berano pontífice; eu el mismo instante las 
res y de los escultol'es, y de la magnificen- campanas de toda~ las igle;;ias llenan la 
cia de los pontífices. Hasta estos últimos ciudad con sus :fúnebres sonido~. l\foíntras 
tiempo3 se habían reunido los cónclaves los fieles están en oracion, el 1mgistrado 
en el Vaticano; hoy tienen lugar en el romano reune á la milicia del Capitolio y 
Vaticauo. l la envía, bajo la direcciou de los presiden-

Esta ci1 cunstimcia obliga al vlajero cris-\ tes legionarios, á sacar de la pri~ion á los 
tiauo á hacer un estudio particular de un culpables detenidos por delitos de poca 

pal~cio en donde_ el mundo católico recibe\ gravedad. Por su part~ el _Sacro Colegio 
su Jefe, y la glonosa cadena de los pontí- envía correos extraordmanos á todos los 
fices el nuevo eslabon que debe prolou- cardenales ausentes de Roma, invitándoles 

garla á traves de los siglos. Pero para que á ir al cónclave. 
este estudio llegue á s11r interesante exi- 'Entretanto el cuerpo del santo padre ' . 
ge algunos pormenore~ ~obre la elec~ion permanece expuesto durante nueve c1ias 
del papa. en la basílica vaticana á vista de todo el 

Al tiempo que el Santo Padre expira, pueblo, que acude en masa á besarle los 
se presenta á la puerta de sn cámara el piés. El noveno dia se pronuncia. la ora
cardenal camarlengo, vestido de violeta; cion fúnebre, y se deposita al papa difun
toca eu ella tres veces cou un martillo de to eu un sepulcro provisional. El dia si• 
oro, llamando cada vez al papa en voz al- guiente se reunen los cardenales en San 
ta, por sus nombres de bautismo, de fami- Pedro, y el .cardenal decano dice allí la 
lia y de papa. Despue, de una ligera pan- misa de Espíritu Santo para h eleccion 
"ª, dice en presencia de los clérigos de cá- del nuevo pontífice. En el dia se reune el 

l Notizia istoriche de lle stazioni, etc, da Sacro Colegio en la iglesia de San Sil
France.•·c•, CanceUieri, p. 69.-Creremonialecon· vestre, en el Quirinal, y de ahí sale, al 
tinens ritus 61ectionis romani Pontificis, ete., cui canto <le! Veni (,',•wtor, tiara dirigir3e en 
prrefiguntur constitutiones pontificire et eonci-
liorum decreta ad earn rom pertioeutia. Iu-4~ procesion al cónclave. El inmenso co,b• 
Romre, 1728. do del Quirinal, que se alarga por la Vü 
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Pía, esti dividido eq. toda su longitud en 

celdas, cerradas por siwples tabiques. Ca 
da celda se compone de diferentes piezas 

pequeñas y gabinetes, y cada cardenal tie 
ne la suya para él y para sus conclavistas. 

La cámara del cardenal basta apénas pa
m contener una cama, cinco 6 seis sillas y 
una mesa; la pieza que sigue está destina

da para un conclavista. Encima ele la cel

da del cnrdenal está un cuarto para un se• 
gundo concla vist:i,".con dos piezas de cada 
lado, una que sirve de capilla y otra de 
comedor. Todas las celdillas eRtán cubier

tas de sarga verde por fuera y por dentro, 
ménos las d11 los cardenales crendos por el 
papa difunto, que están tapizadas de sarga 

violeta afuera y adentro, de sarga de lana 

del mismo color; cada cardenal manda po· 

ner sus armas delante de la puerta de su 

habitacion. 

á los conclavistas que caen enfermos en el 
cónclave. Las llaves da la cerradura exte
rior de los tornos están confiadas al pre

lado gobernador del cónclave; las de la 

cerradura interior permanecen en manos 
del maestro de ceremonia~. El príncipe 

Save1li guarda las llaves exteriores de l¡1 

puerta principal. Este ts un privilegio 

concedido por los papas á su familia, que 
es de muy antigua nobleza. Miéntras du

ra el cónclave, esti;i permanece en la puer . 
ta á ;a cabeza de ·un numeroso destaca-

' mento de tropas. El cardenal camarlengo 
tiene las llaves interiores de esa misma 

puerta, así como las de un pequeño posti
go que se abre solamente para las audien

cias que dan los carden~les je:fes de órde
nes á los embajadores de las potencias 

católicas. . 
Por la tarde, el cardenal decano y el 

Cuando ya ban llegado los cardenales 

al cónclave, se les leen las bulas concer

nientes á la eleccion del papa, y todo,; 
juran observarlas. El maestro de ceremo
nias les hace presente que no deben ence. 

rrarse en el cónclave si no tienen la iuten· 
cion de permanecer en él hasta el fin, como 

lo prescriben las bulas. El gobernador del 
cónclave y el mariscal de )a Santa Igle
sia, conúenzan entónces á colocar sus sol

dados en los lugares. en que lo juzgan ne• 
cernrio para la seguTi,lud de la eleccion. 
U na vez que entran los príncipes de la 
Iglesia :i sus celda,, se tapian las puertas 
del palacio y lambien las ventanas, con 

excepcion de una claraboya, que no 1leja 

penetrai: en el cónclave mas que una luz 
ténne, favorable para el recogimiento. Se 
practica una comunicacion co11 el extei·ior 
por medio de tornos un poco semejantes 
á los de los conventos de religiosas. Estos 
tornos tienen dos cerraduras, una interior 

y otrn exterior; lo mismo es la única puer

ta que rio debe tapiarse y que solo ha de 
abrirse para dar salida á los cardenales ó 

cardenál can::arlengo pasan la visita para 

ver si todo está en órden. Solo quedan ya 
en el cónclave, fuera de. los cardenales y 

sus conclavistas, los cuatro maestros de 
ceremonias, el secretario del Sacro Cole. 
gio, algunos religioso, para servir de con
fesores, dos médicos, un cirujano, un bo
ticario con dos dependientes, dos baTberos 
y dos ayudantes, un maestro albañil, un 

maestro carpintero y cosa de treinta laca
yos cirn1aristas, llamadtls facchini, para el 
servicio i ndispeusable. A la hor3; de la co
mida van los oficiale,; Je lo, cardenales á 

las cocina~ á tomar los vlatos destinados 
para sns amos. Al llegar al tomo, nom
bran á su cardenal en rnz alta á fin de que 
el conclavista que espera en el int,n·ior ha· 

ga que los camaristas .lleven los platos á 
la celda del cardenal. C!.lando ha paEaJo 
toJo lo que compone la comida, un censor 

de vestido violeta, qne llera una rna,a de 
plata en la mano, ciena por el exterior la 
\'Cntanilla de los tt,rnos, y el prelado asis-

1 eJ le pone sobre el!a un ,ello que lle.va 

sus armas. El maestrv de ceremonias ha-
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ce lo mismo en el interior. Los prelados 
que asisten á los tomos son desio-nados 

" por el Sacro Colegio. Este puesto ele ho-

nor y de confianza, es ocupado pol' obis
pos, por auditores de rota, por clérigos 
de cámara y por conservadores romanos. 
Cuando se quiere hablar á un cardenal 6 
á cualquiera otra persona encerrada en el 

cónclave, es preciso presentarse á horas 
fijas; la conversacion no ·puede tener lugar 
mas que en presencia <le los guardias del 

cónclave, en .alta voz y en italiano ó en 

latín, á fin de qne todo el mundo lo en
t~endn. Tales son en general las precau
mones tomadas ¡,ara imped:r toda comu• 

nica r-ion con el exterior y prneurar la ],j. 

bertad del cónclave, alejándolo d,i toda 
influencia extraña. 

A las medidas de prudencia humana, 
s~ añaden los medios de un órden supe
nor. Por órden del cardr.nal vicario, todos 
los sacerdotes dicen en la misa y dul'ante 

todo el tiempo que está vacaot~ la Santa 
Sede, la colecta pro eligendo su-mnw Pon
tífice. Conforme á la Constitucion de Gre
gorio X, se expone el Santo Sacramento 

en un gran número de iglesias, como para 
las Cuarenta Horas. Miéntras las diver
sas cofradías van á visitarle por mañana y 
tarde cantando letanías y rezando oracio

nes apropiadas á las circunstancias, el cle
ro secular y los religiosos mendicr..ntes se 

trasladan todos los di_as, en procesion, de 
· la iglesia de los Santos Apóstoles al pa• 

lacio del Quirinal, para obtener una feliz 

eleccion. En el interior el Sacro Coleo-io 

cesa de invocar las luces de lo alto. Al 

dia siguiente de la entrada al cónclave, di
ce el cardenal decano una misa rezada de 

Espíritu Sa1"to, en la cual conmlo-an to-
º 

dos sus colegas, á quienes exhorta á tra-

bajar sériamente en la eleccion. Al pun

to comienza el gran negocio y todos los 
días, por mañana y tarde, se reunen los 

cardenale~ en la capilla del escrutinio. 

.. 

La·convocacion á esta asamblea se hace 

del modo siguiente: á las seis d(l la maña, 
na y á las dos de la tarde, uno de los 
maestros de ceremonias recorre todo el 

cónclave para avis3r á los cardenales, so
nando una campanilla y diciendo: Ad ca
peUam, Domini¡ Eminentísimos 8t1io1·es 
á la co,JJilla. Todas las noches á 1as nue'. 
ve, el mismo maestro dA ceremonias anun-. , 
cm con su campanill"' l:i, retirada, diciendo 
estas palab1 as: Ad cdlam, Domini; á, la 
celda, l!,minentisim1s &erw1·es. 

El escrutinio rn hace con una gran so
lemnidad. En medio de h capilla Paulina 

eRtá una larga mesa, y sobre e:Ja llos •cáli• 
ces destinados á recibir los billetee. Sobre 

la misma meSA está la fórmula del jura

mento que cada cardenal. pronuncia án
tes de depositar su voto; hé aquí su te• 

nor 1: ''Pongo por · testigo á Jesucristo 

Nuestro Señor que me ha de juzgar, de 
que elijo aquel que creo segun Dioe, que 
debe ser elegido; y de que haré k, mismo 
en e accesit. e recurre al accesit cuando 1 . ,, s 
el escrutinio no da á ningun candidato las 
dos terceras partes de los votos, que es el 
número que se necesita para ser elegido. 

En este caso, pueden Yotar los cardenales 
por aquel que ha reunido los más de los 
votos; acceden de este modo á la opinion 
de sus colegas, y de aquí viene el nombre 
dado á esta :forma de eleccion. Digamos 
de paso que esta costumbre se remonta á 

la antigua Roma. El senador que era de 

la misma opinion que otro, se levantaba 
de su lugar y se acercaba á él; ó si no que

ria drjar su asiento, decía en ,·oz alta: Ac
cedo ad ídem; voto como fulano. 

Para mantener la buena armonía entre 

las naciones y el soberano pontífice, la 
Iglesia qut:re de buena gana conceder á 

1 "Testar Christum Dominum q11i me judi
catnr:1s eEt1 ehgere quem secundum D~um judi
co ehgerc debern, et quod idem in accessu prre,
tabo." 


